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VERRINA. -Comprendo . Oye, pues: tengo á sueldo, 
hace algun tiempo, un pintor que trabaja ahora en un 
lienzo que representa la caida de Apio Claudio. Fies­
co es adorador de las bellas artes, y se entusiasma 
con facilidad á la vista de uu asunto elevado. Haremos 
que lleven el cuadro a su palacio, y mientras le con­
temple, permaneceremos junto á él. Tal vez al aspec­
to de la pintura despertara su genio ... tal vez ... 

BoRGOGNINO. - Para nada le queremos. Redobla el 
esfuerzo, y no los auxiliares, dice el héroe. Tiempo 
há que sentía en mi alma un vacio que nada podía 
llenar, y advierto de su bito que era ... ( Se iergue con 
heroico ademan.) Ya tengo un tirano, 

( Cae el telon. ) 

ACTO II. 

ESCENA PRIMERA. 

Antecámara en el palacio de Fiesco. 

LEONOR. -ARABELLA. 

ARABELLA. 

11 5. digo que no. S_in duda no lo ha beis visto 
bien, 6 lo habe,s visto con los ojos de los 
celos. 

, LEONOR.:--EraJuliaeopersona; vaya, 00 

hables mas de ello. Mi retrato iba colgado de una cin­
ta azul celeste, y esta era de color de fuego M. 
te está decidida. · ·· 

1 1 
suer-

ESCENA ll. 

Dichos. - JULIA. 

. JULIA . -( Con afectados modales.) El Conde me ha • 
Vlt d ' d . 10-, 

1 
a O a ver. esde su palacw el cortejo que se dirige 

a ~ casa capitular. ¡Qué largo va a parecerme el tiem­
po~ Mientras traen el chocolate, señora, hacedme com­
parna. ( .4rabella se va, y vuelve a poco, ) 
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LEONOR. - ¿ Quereis que invite á álguien á pasar 

aquí? 
JuuA.-¡ Ca, no! ¡ Qué horror!. .. ¡ Como si aquí 

viniera por ver gente!. .. Vos me distraereis, señora. 
( Se pasea haciendo mil dengues.) Podeis empezar, por­
que no tengo qué hacer. 

ARABELLA. -(Con malicia.) ¡Oh, qué preciosa mano, 
señora! ¿ No se os ocurre cuán cruel ha de ser privar a 
los galancetes, de la vista de esta lindeza ?. .. 1 Y qué 
brillante aderezo de perlas! ... Casi deslumbra ... ¡ Dios 
mio! ... ¡ Si parece que cargasteis con todos los despo-

jos del mar! 
JuuA.-( Delante de un espejo.) Para ti, muchacha, 

esto es una rareza ; pero oye ; ¿ tus amos te tomaron 
tambien para que hablaras?.. . 1 Está gracioso, seño­
ra! ... Obsequiais a vuestros huéspedes por medio de 

los criados. 
LEONOR. - Siento mucho que mi mal humor no me 

permita gozar de los atractivos de vuestra visita . 
JuuA.-Esta cortedad y embarazo nace de la falta 

de hábito ... ¡Vaya!. .. un poco de chispa .. . de viveza! 
Este no es el medio propio para encadenar á vuestro 

marido. 
LEONOR. - Sólo conozco uno, Condesa ; procurad 

que los vuestros sean siempre ocasion de simpatía. 
]uuA.-(Sinatenderla .) 1Y que porte, señora! ¡Por 

Dios!... Cuidad más de vuestra persona, y echad 
mano de los recursos del arte, ya que la naturaleza os 
trató como madrastra. ¡ A ver!. . . un poco de colorete 
en estas mejillas, que llevan impresa la huella de una 
pasion enfermiza. ¡ Pobre criatura! Tal como estais, no 
enamorareis a nadie con vuestro rostro. 

LEONOR. -( Alegremenle, a Arabella.) Dame albricias, 
muchacha. Imposible que haya perdido á Fiesco , y si 
le perdí , no perdi gran cosa. 

( Traen el chocolate, que sirve Arabella ). 

DE FIESCO. 21J 

JULIA. - ¡ l!ablais de haber perdido algo!. .. Pero 
¡ Dios mio ! ¿ cómo fue que se os ocurriera la trágica 
idea de casaros con Fiesco? ¿ Por qué, vamos á ver 
subir á tal altura, donde necesariamente habíais d; 
ser vista, y arrostrar las comparaciones ? Ciertamente, 
querida mia, quien os unió á él era un necio 6 un 
tunante. (Asiéndole la mano compasiva.) ¡ Pobre niña!. .. 
Un hombre como él, admitido en la buena sociedad 
no podia ser para ti un buen partido. ' 

(Toma una taza de chocolate. ) 
LEONOR. - (Sonriendo, a Arabella.) O bien no debie­

ra desear que le recibieran en la buena sociedad. 
JuuA.-El Conde tiene buena figura, y mucho trato 

y buen gusto. Ha tenido ademas la dicha de relacio­
narse con personas de distincion, y es discreto ... ani­
mado!. .. Y ved aquí que cuando se sustrae á los hala­
gos de la reunion en que ha ido animándose, y vuelve 
a casa, su mujer le recibe con su ordinaria ternura, y 
apaga el ardor de su alma con frias besos, y le sirve 
la corre_sponcliente porcion de caricias , como un po­
sadero a su huésped ... ¡ Pobre marido ! Alli los hechi­
zos del ideal que le sonríe; aquí el tedio que le causa 
la_ enfermiza sensibilidad de su mujer. Decidme por 
D10s, señora; si no ha perdido el juicio ¿ que elegirá? 

LEONOR.- ( Presentándole una t,1za.) Os elegirá. á vos, 
señora ... si lo ha perdido. 

JULIA.-¡ Muy bien!. .. Yo volver/: contra ti el epi­
grama. Tiembla por esta chanza ... pero antes cubretc 
de vergüenza. 

LEONOR. - ¡ Cómo!. .. ¿ Tambien vos sabeis lo que 
sea ruborizarse? ¿Porque no? ¿ No es el rubor un 
nuevo artificio de tocador ? 

JULIA.-¿ Conque basta irritar al gusano para que 
eche tambien chispas? Bien ... Fué chanza; dadme la 
mano, señora, en señal de reconciliacion. 

LEONOR.-(Dindole la m.ino con elecuente mirada. ) 
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Condesa, cuidad que mi cólera no t urbe vuestro re­

poso. 
JuuA . - ¡Oh!. .. ¡ Qué magnánima! ¿ Pero no pue­

do serlo tambien yo á mi vez, Condesa ? ( Lentamente 
y espiando á Leonor.) Si llevo conmigo el retrato de 
cierta persona, ¿ no se sigue de aqui que el original 
debe serme precioso} .. . ¿ Que os parece? 

LEONOR. - ( Conji1sa y colorada.) ¿ Que decis ? ... Es­
pero que la consecuencia es algo aventurada. 

JuuA. -Tambien lo creo yo. El corazon no llama en 
su ayuda á los sentidos, ni el verdadero afecto va á 
refugiarse <letras de un simple adorno. 

LEONOR. - ¡ Dios mio ! .. . ¿ Por dónde venis a parar it 

esta verdad ? 
JuuA. - Por el camino de la compasion, de la simple 

compasion, señora. Porque ... ¿veis' puede retorcer­
se el concepto y entonces volveis á poseer vuestro 
marido . / Le entrega el retrato y se echa á reir con malé­
vola intencion.) 

LEONOR. -(Con dolor.) ¡ Mi retrato en vuestras ma-
nos ! (Se echa en un sillon.) ¡ El indigno ! 

Juu,. (Con júbilo.)- Me parece que logré desqui­
. tarme ¿ verdad ? Pues bien, señora ; basta de alfilere­
tazos . (Llama.) ¡ El coche! Logré mi objeto. (A Leonor 
acariciándole la barba.) Consolaos, hija mia. Me di6 el 
retrato en un momento de locura. ( Se va . ) 

ESCENA lll. 

LEONOR. -CALCAGNO. 

CALCAGNO. -¡ Como es eso!. .. Sale de aquí muy 
animada la Condesa, y vos, en cambio, señora, estais 

conmovida. 
LEONOR. -( Con desgarradora pena.)¡ No ! ... ¡ esto es 

indigno! 

¡j-ulia 6Dória y 'Leonor 'Fiesco. 
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CALCAGNO. -¡ Vive Dios! ... Supongo que no llorais, 
¿verdad? 

LEONOR. - ¡ Un amigo de aquel bitrbaro ! ... Salid de 
mi presencia. 

CALCAGNO. -1 Qué bárbaro ! ... Me asustais. 
LEONOR. - Mi marido. No, Fiesco. 
CALCAGNo. -¿ Que es lo que oigo ? 
LEONOR. -Nada; una villanía ele las que suelen los 

hombres. 
CALCAGNO. - ( Asiéndole la mano con viveza.) Señora, 

¡ si supierais qué corazon el mio para compadecer á la 
virtud que sufre! 

LEONOR. - ( Con gravedad.) Hombre, al fin ... Para mi 
no valeis cosa. 

CALCAGNo. - Soy vuestro, señora, completamente 
vuestro ... Si supierais que sentimiento poderoso, in­
finito ... 

LEONOR. -Eres hombre y mientes ... Antes prometes 
que das. 

CALCAGNO.-Üs juro ... 
LEONOR. - ¡Juramentos! Basta; que la misma Pro­

videncia divina debe ele fatigarse de registrarlos todos. 
¡Ah, hombres! ... ¡hombres! ... A ser vuestros jura­
mentos otros tantos demonios, con ellos podríais esca­
lar el cielo y prender á los mismos ángeles. 

CALCAGNO. -Delirais, Condesa. Vuestro dolor os 
hace injusta. ¿ Vais a condenar á todos por el crímen 
ele uno solo? 

LEONOR. -( Mirándole con dign.idad.) Si á todos les 
adoraba en uno,¿no he de aborrecerles en uno á todos? 

CALCAGNO. - Tentad, Condesa, un nuevo paso. Mal 
empleo hicisteis de vuestro corazon la primera vez; 
yo se dónde podría descansar. 

LEONOR. - ¡ Pero si al mismo Creador acabareis por 
arrojar del mundo con tanta mentira! ... Nada quiero 
oir de tí. 
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C,LCAG,.-o. -Hoy mismo debierais revocar en mis 
brazos tan dura sentencia. 

LEONOR. -( Fijando la atencion.) Acaba; ¿ en tus ... 
CALcAGNO. - En mis brazos que se abren para reci­

bir á la abandonada esposa, y compensarla del amor 
que perdió. 

LEONOR. - ( Mirándole con dignidad.) ¡ El amor! 
CALCAGNO. -( Hincando la rodilla.) Si; he pronun­

ciado la palabra. ¡ Amor, señora! La vida o la muerte 
se hallan para mi en vuestros labios. Si mi pasion es 
un crimen, la virtud y el vicio son una misma cosa y 
la misma condenacion alcanza al cielo y al infierno. 

LEONOR. - ( Retrocediendo airada y con dignidad.) ¡ A 
eso iba a parar tu compasion, pérfido! ¿ Así haces trai­
cion de una vez al amor y a la amistad? ¡ Lejos de mi 
para siempre, odiosa raza! Hasta ahora creí que sólo 
engañabas á las mujeres; ignoraba que tambien te 
vendes a ti misma. 

CALCAGNO. -(Estupefacto. ) ¡ Señora! 
LEONOR. -No le basta a ese hipócrita romper el 

sagrado sello de la confianza ; le es necesario empañar 
con venenoso aliento el l!mpido espejo de la virtud, y 
acostumbrar al perjurio á la misma inocencia. 

CALCAGNO.-(Con viveza.)¡ Como no sois vos la única 
en perjurar! 

LEONOR.-Comprendo. Mi pena debiera pervertir 
mi corazon. ( Con nobleza . ) ¿ lgnorais por ventura que 
la misma desgracia, la grandiosa desgracia de ser 
engañada por Fiesco, ennoblece el corazon de la 
mujer? Id enhoramala. Bien puede la deshonra de un 
Fiesco degradar a la humanidad, pero nunca levantar 
á un Calcagno hasta mi. ( Vase.) 

CALCAGNO. -( Mirándola sorprendido y golpeándose la 
frente.) ¡ Qué necio soy! 

DE FIESCO. 

ESCENA!\'. 

FIESCO-EI MORO. 

F1Esco. -¿ Quién acaba de salir de aquí? 
EL MoRo. -El marques de Calcagno. 

2r7 

Fmsco. - Han dejado en el sofá un pañuelo ... Mi 
mujer estaba aquí. 

EL MoRo.-Acabo de encontrarla vivamente agitada. 
F1Esco. -El pañuelo está humedecido. (Lo recoge.) 

¡ Aquí , Calcagno ! ... ¿ Leonor conmovida ? (Tras breve 
instante de rejlexion.) Esta misma tarde me enterarás 
de Jo que sucede. 

EL MoRo.-La señorita Ara bella gusta de que le digan 
que es muy rubia; ella hablará. 

F1Esco. - Héte pasadas treinta horas desde que re­
cibiste mis ordenes. ¿ Las has cumplido? 

EL MoRo.-Sin olvidar una jota, señor. 
FIEsco.-(Sentándose.) Cuentame qué se dice de 

Dória y el gobierno actual. 
EL MoRo.-¿ Qué dicen? ... Pestes, señor. El solo 

nombre de Dória les da calentura. Odian mortalmente 
a Gianettioo y todo se vuelve murmurarle. Los fran­
ceses- dicen - eran los ratones de Génova, y Doria 
el gato que los ha devorado y se entretiene ahora en 
comerse los ratoncillos. 

F1Esco. -Bien puede ser. ¿ No conocen algun perro 
para tales gatos? 

EL MoRo. -(Ligeramente.) En alguno que otro sitio 
de la ciudad se habla de cierto ... de cierto ... ¡ Dia­
blo! ... ¿ Si habre olvidado el nombre? 

Fmsco. -( Levantándose.) Imbécil! Tan fácil es rete­
nerlo en la memoria, como difícil fue el adquirirlo. 
¿ Acaso Génova posee más de uno ? 
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El. MoRo. -No, por cierto, como no posee dos La­
vagnas. 

F1Esco. -( Sentándose. ) Esto es algo. ¿ Y qué dicen 
de mi vida disipada? 

EL MORO. - ( Mirándole asombrado.) Oidme, conde 
de Lavagna. Preciso es que Génova os tenga en mucho. 
Nadie se resigna á creer que tan noble caballero , do­
tado de talento y energía, vehemente, de gran influ­
jo, posesor de cuatro millones ... un hombre que 
lleva en las venas sangre de prJncipe, un caballero 
como Fiesco, que á una señal suya arrastraría consigo 
todos los corazones ... 

FIEsco.-( Volviéndose con desprecio.)¡ Que deba oir 
esto de labios de un granuja! 

EL MoRo.- ... Que el grande hombre de Génova se 
duerma, mientras Génova se derrumba. Muchos lo 
sienten y otros se rien de ello, pero los mas os con­
denan y todos compadecen al Estado, porque os ha 
perdido. Un jesaita pretende que le huele á zorra el 
cordero. . 

F1csco. - Una zorra huele á otra. ¿ Qué dicen de mis 
romancescas relaciones con la condesa [mperiali? 

EL MoRo. -Algo que de buena gana callaría. 
F1Esco. - Habla con libertad. Cuanto más osado, con 

mayor gusto te escucharé.¿ Qué se murmura? 
EL MoRo. -No se murmura ; se dice á voz en grito, 

en tabernas y billares, en posadas y paseos, en el mer­
cado, en la Bolsa ... 

f1Esco.-¿ Que? Te lo mando. 
EL MoRo. -(Retirándose.) Que estais loco. 
F1Esco. -Muy bien. Toma un zequl por tu relato. 

Por dar qué pensará los geuoveses empuñé el cetro 
de la locura, y ahora voy á cortarme el pelo para com­
petir con sus arlequines . ¿ Cómo recibieron los tejedo­
res ele seda mis regalos ? 

EL MoRo. - (Entono chancero.) Señor loco, parecían 
pobres reos ... 

DE Fl ESCO. 

FIEsco. -¡ Señor loco ! ... ¿ Has perdido el juicio, 
camarada? 

EL MoRo. -Perdonadme; me di6 el antojo de ganar 
algunos zequíes más. 

F1Esco. - (Riéndose, le da otro.) Sigue... pobres 
reos ... 

EL MoRo. - ... que reciben de golpe el indulto, con 
la soga al cuello. Están con vos, en cuerpo y alma. 

FIEsco. -Lo celebro, porque son los que disponen 
del populacho. 

EL MoRo. - ¡ Qué escena! .. . Lléveme el diablo si 
faltó mucho para que me aficionara á la generosidad. 
Se echaron a mi cuello como locos. Tanto se acercaban 
a mi negra cara las muchachas, que parecían del 
mismo color de mi padre. Yo clecia para mi: ¡ Que 
poder el del dinero que hasta á un moro puede hacer 
blanco! 

FIEsco. -Mejor es tu pensamiento que el fango en 
que germina. Buenas son las noticias que traes, y sólo 
falta que se conviertan en obras. 

EL MoRo. - Como en horrísona tempestad el ligero 
rumor del trueno. Ya se buscan y se reunen y mur­
muran, apenas acierta a pasar un extranjero. Reina 
el bochorno en Gen ova y el descontento se cierne como 
espesa nube sobre la República ... Basta una ráfaga de 
viento para que estallen los rayos y caiga el granizo. 

F1Esco. -Silencio. Oye ... ¿ Qué rumor es ese? 
EL MoRo. -( Mirando por la ventana.) Los gritos de 

la muchedumbre que vaelve de la casa capitular. 
F!Esco. - Hoy se elige el procurador. Di que traigan 

el coche. Es imposible que la sesiou haya terminado ... 
quiero asistir á ella ... es imposible que haya legal­
mente terminado ... La espada y la capa... ¿ Dónde 
está mi placa? 

EL MORO. - Señor, os la be robado y empeñado. 
Fmsco. - Pues me alegro. 
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hombros cuando se habla del Estado, ¿ contais tal vez 
con los patricios? Mejor es dejarlos. Todo su antiguo 
y heroico ardor se cifra en los negocios mercantiles 
y su alma vaga inquieta en torno de la flota de Indias. 

ZENTURtOsE. - Cuidad de conocerlos mejor. Apenas 
hubo cometido Doria su insolente hazaña , más de 
ciento huyeron hácia la plaza rasgando sus vestidos, y 
la Signoria se disperso. 

F1Esco. - (Entono de moja.) Si, como las palomas á 

la vista del milano. 
ZENTUR10,E. - ( Con i•ehemencia. ) No , si no como la 

pólvora inflamada. 
Zmo. - El pueblo está fuera de si. ¿ De qué no será 

capaz el jabali herido? 
F1Esco. - ¿Quién? Ciego y torpe gigante que pri­

mero mete mucho ruido sacudiendo la pesada osa­
menta y parece que va a tragarse con su bocaza cuanto 
existe, lo grande y lo pequeño, lo próximo y lo lejano, 
para tropezar luego en una hilaza. ¡ Es ini.ttil, genove­
ses! Ha pasado la época de los soberanos del mar. Ge­
nova yace abrumada bajo el peso de su propio nombre 
y se halla en el mismo caso que la invencible Roma 
cuando fué á dar como un rehilete en la pala de un 
niño, el desmedrado Octavio. Ni puede ya ser libre. 
Solo un monarca puede reanimarla. Génova necesita 
un dueño . Asi, mejor es que rindais pleito-homenaje 
al atolondrado Gianettino. 

ZEsTURtONE. - Si, cuando se reconcilien los contra­
rios elementos y el polo norte se lance al encuentro del 
polo sud ... Vamos, compañeros. 

F1Esco. -Aguardad, aguardad.¿ Que estás pensan­
do, Zibo? 

Zrno. -Nada, una chanza que será tenida por un 
terremoto. 

FtEsco. -(Llevándole hicia una estatu~.) Contemplad 
esa figura. 

DE FIESCO. 223 

ZENTURIONE. -Es la Venus de Florencia. ¿ Pero que 
tenemos que ver con eso ahora ? 

F1Esco. -¿ Pero os agrada? 
Zmo.-Sin duda . Malos italianos seriamos si no nos 

agradase.¿ Á que esa pregunta? 
F1Esco. -Pues bien, recorred el mundo entero si 

quereis, y buscad entre las mujeres más hermosas una 
sola que reuna en si todos los atractivos de esta obra 
de arte. 

Zmo. -¿ Y qué sacaremos de eso? 
F1Esco. -Nada; convencer a la imaginacion de em­

buste. 
ZE,TURtONE. - (Impaciente .)¿ Pero qué ganamos con 

eso? 
F1Esco.-Pues nada menos que la soluciondel eterno 

problema entre la naturaleza y el arte. 
ZENTURtONE. -( Con calor.)¿ Y entonces? ... 
F1Esco. -Entonces, entonces ... ( riendose) olvidareis 

el espectaculo de la ruina de Génova. 

ESCENA VI. 

FIESCO solo. 

( El tumulto crece al rededor del palacio.) ¡ 13ravo !. .. 
¡bravo! Ya tenemos á la Repi.tblica ardiendo. Torres 
y casas son pábulo de las llamas. ¡ Adelante! ¡ adelante! 
hasta que sea general el incendio y el viento traiga con­
sigo la destruccioo. 

ESCENA VII. 

El MORO, acudiendo precipitadamente. - FIESCO. 

EL MoRo .- Ya van reuniéndose. 
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FIEsco.-Abre las puertas de par en par y deja que 
entre quien quiera. 

EL MoRo.- ¡ Qué republicanos! Doblan el cuello al 
yugo para ir tirando de la libertad, y bufan jadeantes 
como bueyes bajo el peso de la aristocracia. 

Fmsco.-¡ Pobres locos que se figuran que Fiesco 
de Lavagna continuara lo que no empezó ! Muy opor­
tunamente llega la sedicion , pero a mí me toca cons­
pirar. Ya se precipitan por la escalera. 

EL MoRo.-¡ Hola! ¡Hola! Ahora entrarán con mu­
cha cortesía ... derribando las puertas. 

(El pueblo se precipita en le. sala. La puerta cae hecha asti­
llas.) 

ESCENA Vlll. 

FIESCO.-Doce Obreros. 

Tooos.-¡ Muera D6ria ! ... ¡ Muera Gianettino ! 
F1Esco.- Más bajo, mas bajo, compañeros. La visita 

que me haceis , es para mi una prueba de buen cora­
zon, pero tengo los oidos delicados. 

Tonos. -(En tumulto.) ¡ Abajo Dória !. .. ¡Abajo el 
tio y el sobrino! 

FIEsco. - ( Despues de haberlos contado; sonriendo./ 
¡ Doce hombres! ... ¡ Numeroso ejército! 

ALGUNOS . - Es necesario echar a los Dorias y cons­
tituir el Estado bajo otra forma. 

r." OBRERO.-¡ Parece imposible! .. . ¡ Arrojar escalera 
abajo á los electores! 

2 . 0 OBRERO.-¿ Ois, Lavagna ? ... escalera abajo por-
que le contrarian en la eleccion. 

Tonos.-Esto no debe sufrirse ... no debe sufrirse. 
3." OBRERO.-¡ Desenvainar la espada en el Consejo! 
1." OBRERO.-¡ La espada! ... ¡ El signo de la guerra 

en el santuario de la paz! 

DE FIESCO. 

2. 0 OBRERo.-¡Presentarse con un manto de escarlata 
en el Senado, en vez de ir vestido de negro, como los 
<lemas senadores ! 

1." OBRERO. - ¡ Recorrer la capital con un tiro de 
ocho caballos ! 

Tonos.-¡ Tirano 1 ¡ Traidor al pais y al gobierno ! 
2.º OBRERO.-¡ Tomará sueldo doscientos alemanes 

del imperio para su guardia! 
r." OBRERO.-¡ Armará los extranjeros contra los hi­

jos del país, tudescos contra italianos, soldados contra 
las leyes! 

Tooos.- ¡ Traicion ! ... ¡Tiranía! Esto es acabar con 
Génova. 

r ." □BRE:RO. - ¡Llevaren la portezuela de su coche 
el escudo de la República! 

2. 0 OBRERO.- Y la estatua de Andrés al palacio de la 
Signoria ! 

Tonos.-Hagámosle pedazos á él y la estatua. 
FIEsco.-Pero ¿porqué me lo decís á mi todo eso, 

genoveses? 
r." OBRERO. - Vos no debeis consentirlo ... debeis 

meterle en cintura. 
2. 0 OBRERO.- Sois valiente y no es posible que lo su­

frais. A vos toca sostener nuestra causa. 
r." OBRERO.- Sois mas noble que él; que os trague; 

no le tolereis. 
F1Esco.- Vuestra confianza me honra en extremo. 

¿ Podré justificarla con mis actos ? 
Tooos.-(En tumulto.) ¡ Hiere .. . derriba ... libérta-

nos! 
F18sco.-¿ Quereis oir un consejo? 
ALGUNOS.- Hablad, Lavagna. 
FIEsco.-( Sentándose.) Cuentan, genoveses, que un 

dia se introdujo la discordia en el reino de los anima­
les. Todo se volvía luchar entre los partidos, basta 
que un perro de matarife se apoderó del trono. Acos-

ToM.o JI. 
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tumbrado a llevar al matadero las reses, se condujo 
en el gobierno como quien era, aullando, mord1e~do 
y royendo a su pueblo hasta los huesos: La nacwn 
murmuraba, y los mas atrevidos se reurueron un dia 
y degollaron al real alano. Entonces se. celebró una 
junta magna para dilucidar la gran cuest10n, a sab_e~; 
cual era el gobierno mejor. Los concurrentes se d1v~­
dieron en tres partidos. Veamos, genoveses, ¿por cual 
de ellos os hubierais decidido? 

1
." OBRERO.-¡ Por el del pueblo! ¡ Todo por el pue-

blo! 
FiEsco. -Este triunfó realmente y el gobierno fue 

democratico. Todo ciudadano tenia voto, y decidía la 
mayoría. En esto se pasaron algunas semanas, hasta 
que un dia el hombre declaró la guerra_ á _ la recien 
fundada re publica y con este motivo volv16 a reumrse 
la asamblea. El caballo, el leon, el tigre, el oso, el ele­
fante y el rinoceronte se adelantaron gritando it las 
armas. Pero les llega el turno á los demas, y el corde­
ro, la liebre, el ciervo, el asno, todo el enja~bre de in­
sectos la timida bandada de aves y peces, piden la paz 
lloriq;eando. ¿ Estais? Los cobardes ~ran mas que l~s 
valientes, los necios mas que los sabios, y la mayona 
triunfó, y el reino de los animales depuso las armas, Y 
el hombre lo sometió á su dominio. Con esto fue abo­
lido semejante sistema. A ver ahora, ¿ á cual os incli-

naríais? 
EL 1.' v EL 2.' OBRERO.- Votaríamos por la existen-

cia de varias camaras. 
F1Esco.- Pues este fue el parecer que prevaleció. 

Los negocios de Estado fueron desde entonces de la 
incumbencia de varias camaras. A los lobos se les 
encargó la hacienda; tenían por secretarios a _las ~ar­
ras; las palomas presidian los tribunales de 1usticia; 
los tigres cuidaban de las conciliaciones y los machos 
cabrios de las desavenencias conyugales. Se armaron 
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las liebres, y en cambio los leones y elefantes iban a 
retag~ardia con los bagajes. El asno era el embajador 
del remo, y el topo, mterventor general de la magis­
tratura. Y a podeis figuraros que ocurriría con tan 
acert_ada distribucioo de funciones. Quien escapaba a 
los dientes del lobo caia en los de la zorra, y quien te­
ma la suerte de salvarse de esta, en las patas del asno. 
Los tigres degüellan á los inocentes, y las palomas in­
dultan a los asesinos y ladrones; y si por fin se forma­
b_a exped_iente á los magistrados , al topo le parecen 
siempre mtachables. Con esto los animales se suble­
varon y hubo un clamoreo general. Elijamos, decían, 
un monarca que tenga buena cabeza y buenas patas, 
Y un _solo estómago. Y se sometieron a un jefe único ... 
sólo a uno, genoveses, pero ... (irguiéndose altivo en me­
dio de ellos) era un leon. 

Tonos. -(Palmoteando y echando al aire los gorros.) 
¡ Bravo ! ... ¡bravo! ... Pues hicieron muy bien. 

1." OBRERO. - Y Génova debe imitarles. Genova 
cuenta con un hombre. 

FIEsco.-No quiero saber quien sea. A casa todos y 
pensad en el lean. ( Los obreros se precipitan hácia la 
puerta.) Esto marcha. El pueblo, como el Senado esta 
contra Dória y en favor de Fiesco ... ¡Hasan!. . ¡Hasan! 
Me conviene fomentar tales odios y tales simpatías ... 
Hasan ... !·Jasan ... a ver ... hi de cabra ... Hasan. 

ESCENA IX. 

EL MORO. -FIESCO. 

. EL MoRo. -( Acudiendo solicito.) Me arden aun los 
pies ... ¿ Que hay de nuevo ? 

F1Esco.-Lo que voy a mandarte. 
EL MoRo. - ( Con humildad.) ¿Adonde debo ir antes 

y a dónde despues ? ' 


